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PRÓLOGO DE Marianne Williamson

EL AMOR ROMÁNTICO ES, como para muchas de mis conocidas, el único tema del que quiero hablar o el que menos me apetece abordar, dependiendo de la hora. Cuando tengo ganas de charlar sobre eso, lo siento inmenso y valioso. Pero cuando no estoy de humor, me parece casi neurótico. Sin embargo, sea cual sea la perspectiva, hay algo que no cambia nunca: el amor romántico es un misterio.

Aunque significa algo diferente para cada persona, el amor romántico rara vez se asemeja a la caricatura que nos venden los anuncios. Es más descarnado y, posiblemente, doloroso que lo que podría dar a entender la imagen de unos amantes que caminan por la playa. El romance trasciende el vaivén melodramático entre energías de dicha y desesperación; sin embargo, nombrar lo que no es no basta para revelar su esencia. Y eso se debe, quizás, a que dicha esencia está en constante transformación. Como todo lo demás, el romance encuentra su propia dimensión espiritual. Surge para descubrirnos en la verdad de quienes realmente somos.

Desde la perspectiva espiritual, el romance constituye un espacio sagrado, en su esencia divina. Es uno de los laboratorios de Dios, un ámbito de transformación espiritual. Visto así, supone una oportunidad sagrada para que las almas trasciendan su yo limitado y den un salto gigantesco hacia nuevas y desconocidas posibilidades emocionales. Allí, el amor nos acorrala, nos enfrenta con nuestro espejo y nos pide que nos entreguemos: al dolor, al pasado, a los muros, a la culpa, a las defensas, a los límites, al miedo...

El amor no es un juego para gallinas.

A estas alturas casi todas mis conocidas admiten que la entrega espiritual es el portal al amor. Pero con saberlo no basta. «¿Entrega? —decimos—. Entiendo el concepto, pero ¡dime cómo se hace!». Pues abrirse al amor no resulta tan fácil si papá no estuvo presente. Entregarse al amor no es sencillo si alguien en quien confiábamos nos ha abandonado o traicionado. Y rendirse al amor también se vuelve un desafío cuando la última relación nos ha dejado heridas psíquicas abiertas, que pueden seguir sangrando durante meses o incluso años.

Aprender a abrir el corazón puede suponer un gran esfuerzo emocional cuando la experiencia de la vida lo ha cerrado. Los mecanismos de protección que en un principio consideramos simples y pasajeros pueden endurecerse con el tiempo y convertirse en mecanismos de defensa profundamente arraigados. Y así lloramos la pérdida de la ligereza y la libertad que, en otro tiempo, nos brindó el amor.

Cuando leemos los sonetos de Shakespeare nos acordamos de lo que hemos perdido. Los poemas de Elizabeth Barrett Browning a su amado Robert nos recuerdan lo que echamos de menos. Al escuchar nuestra música favorita a altas horas de la noche, recordamos el milagro que más anhelamos en la vida: ese deseo genuino y exquisito del corazón por aquello que quiere más íntimamente.

Ese anhelo es en sí mismo una súplica del tipo de enseñanzas que imparte David Deida, quien se ha convertido en uno de nuestros nuevos chamanes románticos. Deida es excesivo y directo, y a veces se pasa de la raya. Puede aullar y susurrar, confrontar y confortar. El fuego que transmite es capaz de quemar o iluminar, dependiendo de su uso. Pero si su apasionado regalo es para ti, creo que lo sabrás. Notarás qué partes de ti necesitan su mensaje, y lo esperarás con impaciencia. Tu mente y tu corazón resonarán con la idea de que es posible aprender a amar con más sentido, cuando se liberan los patrones de dolor que han marcado el camino hasta ahora.

El sendero que conduce al corazón de Dios siempre constituye la clave de nuestra salvación, independientemente de cuál sea la fuente de nuestro dolor. Sin embargo, aplicar lo comprendido no siempre resulta fácil si la pena golpea, el teléfono no suena, las alianzas se rompen o la esperanza se hace añicos. Las palabras de Deida y la lectura de esta obra me han acercado, al menos un poco, al amor que hay en mi interior. Mi corazón es más libre; ojalá el tuyo también lo sea.

Ahora siéntate sobre un cojín cómodo. Baja las luces, excepto alrededor de este libro. Di una oración, si lo deseas, y busca la verdad que yace más allá del velo. Reza para aprender lo que necesites de los hombres, y así poder amarlos tanto como anhelas.

Y después escucha conmigo al mago del romance: nos habla de una promesa perdida hace mucho tiempo. Habla de la verdad. Habla del amor.








Introducción

Querida lectora:

Te ofrezco los siguientes capítulos como si fueras mi amante. Estés soltera o casada, te hago entrega de estas palabras, tal como lo haría con mi compañera. Es posible que nunca nos encontremos, pero quiero darte la oportunidad de sentir tu corazón a través del mío.

Llevo años impartiendo talleres por el mundo entero, abriéndome con mujeres y hombres que comparten conmigo los anhelos más profundos de su corazón. Al parecer, con frecuencia, llegamos a conocernos de manera más íntima a través del corazón de quien nos ama, alguien dispuesto a abrirse, a vernos tal como somos, a escuchar y sentir los deseos que albergamos en lo más hondo de nuestro ser.

Dar y recibir amor con plenitud: esta es la auténtica aspiración de nuestro corazón, del tuyo y del mío. El anhelo que percibes en tu interior es el mismo que siente todo el mundo. Espero que llegues a conocerte más profundamente a través de los muchos corazones que se han abierto desde la intimidad del grupo y que han permitido el nacimiento de estas palabras.

Todos los corazones desean abrirse a Dios, o al inagotable fluir del amor divino. Más allá de tus creencias religiosas, tu ser sigue anhelando abrirse ilimitadamente para mostrarse y entregarse por completo. Esto es lo que quiero decir con «abrirse a Dios»: entregarse y sentirlo todo, incluido cada corazón, como una expresión divina del amor.

La sexualidad es también una expresión divina del amor, o al menos podría serlo. Te presento los siguientes capítulos como quien entrega el corazón a su amante, con la esperanza de que logres abrirte a Dios, al margen de si tienes o no una relación, de si estás preparando el té o haciendo el amor. Deseo que estas palabras despierten en tu interior el amor divino que anhela manifestarse a través de cada corazón.

Y así, reconociendo que nuestros corazones se abren y fluyen en el mismo amor, comparto contigo estos capítulos como si fueras mi amante.

DAVID DEIDA







1 Eres amor

«Querida amante, cuando te miro a los ojos siento el anhelo de tu corazón. Para mí no hay nada más bello que tu amor. Ansío beber de él, sumergirme en tu corazón y abrirte a Dios. Pero necesito constatar que quieres que entre en ti. Deseo sentir que confías y que bajas la guardia, al menos un poco, a fin de percibir tu invitación. Ábrete, por favor, para que pueda reclamar tu corazón».

CUANDO TE SUMERGES en las profundidades del corazón, lo que sientes es amor. En lo más hondo de tu ser, eres amor.

Este amor brilla como luz, por eso deseas ser vista de verdad.

Fluye en forma de energía, por eso ansías ofrecerte por completo.

Tu corazón desea amar y ser amado con plenitud. Este es su anhelo más profundo.

El amor es apertura. Todos sentimos este mismo afán en el corazón. Eres este amor. Estás viva en él y todo tu cuerpo aspira a experimentar esa apertura. Lo único que deseas es abrirte por completo, entregarte plenamente como amor: ser contemplada como el amor que eres. Anhelas sentirte reclamada, ofrecerte sin reservas, rendirte a la dicha hasta que cada instante de tu vida arda con la luz de la pasión amorosa: una ofrenda de tu corazón devocional, una adoración de la radiante bendición del amor.

En tu afán por sentirte segura y protegida, tanto en la vida cotidiana como en tus relaciones, es posible que tu corazón se haya quedado amurallado y que hayas acumulado tensión en el cuerpo. Aunque estas murallas defensivas pueden ser útiles, con el paso del tiempo quizá se conviertan en una prisión que, alzada desde el miedo, bloquee tu amor verdadero. Estas corazas pueden contener el amor que quieres ofrecer con plenitud y, de igual modo, cerrar el paso a lo que más anhela recibir tu corazón.

El secreto para desvelar la dicha más profunda de tu corazón reside en amar y ser amada plenamente, con un hombre o sin él. En lugar de depender de un hombre, y en vez de proteger tu interior detrás de murallas que has levantado debido a la acumulación de decepciones, puedes aprender a abrir el cuerpo como si fuese un gran corazón, vulnerable y rebosante de la fuerza vital y radiante del amor. Esta disposición al esplendor del corazón abierto se convertirá en un regalo para el mundo y atraerá a un hombre capaz de estar a la altura del profundo anhelo de tu ser.

Ahora mismo, ¿muestras la textura del amor en tu respiración —inhalas y exhalas con el mismo placer que sentirías al fundirte delicadamente con el cuerpo de tu amante— o la notas tensa, llena de miedos primarios de autoconservación y teñida de separación, desesperanza o soledad?

Al margen de si estás sola o en una relación, tu dicha espiritual y sexual exige que te regales a diario momentos de placer que involucren la totalidad de tu cuerpo y la profunda entrega de tu corazón. De no ser así, tu gozo se marchitará como una planta sin riego.







2 Amor y chocolate

«Me encanta ver cómo te mueves. Tu cuerpo está tan abierto que quiero abrazarte y mantener tu corazón contra el mío. Cuando te veo saborear chocolate o tus comidas favoritas, me maravillo al notar que tu cuerpo se abre y se relaja con placer, como si el amor estuviera fluyendo por ti. A menudo te estremeces y emites sonidos de tanto deleite que me pregunto por qué habrías de vivir de otra manera que no fuera así de abierta al amor. Sé que no puedes comer exquisiteces constantemente, y me pregunto cómo vivirías si en este instante estuvieras respirando y sintiendo el néctar divino por tu cuerpo».

PUEDES ENTREGARTE POR COMPLETO y permitir que la energía plena del amor de tu corazón fluya por tu cuerpo durante todo el día. Cuando aprendes a abrirte, tu amor puede circular libremente por tu cuerpo entero. Entonces, la verdadera luz de tu corazón logra brillar a través de tus ojos y de tu sonrisa. La energía del amor se puede manifestar en cada uno de tus movimientos. La apertura del amor puede respirarte. Los demás tienen la capacidad de ver quién eres realmente. Pueden sentir tus dones más profundos. Eres amor, fluyendo en él, e irradias su luz.

Cuando aprendes a entregarte al placer máximo del amor, tu corazón expresa sus dones más profundos en el cuerpo durante todo el día, y de este modo atraerás y conservarás con naturalidad a un hombre capaz de fundir su alma con la tuya.

Imagina que estás sentada con un cuenco de tu capricho preferido: helado de dos chocolates con nueces. La primera cucharada llega a tu boca. El chocolate se expande por tu lengua como una deliciosa ola de plenitud. Cierras los ojos y sonríes. ¡Mmm! La gozosa apertura del amor se extiende por todo tu cuerpo. Respiras profundamente e inhalas el aroma del chocolate, mientras el cremoso helado se derrite en tu boca. Al saborear la plenitud del cacao, incluso tus manos y tus pies pueden empezar a moverse en respuesta al placer.

Si quieres que la energía del placer te recorra aún más, abra cada una de tus partes y se desborde con la plenitud del amor, deja el cuenco, levántate y abandónate a la locura del chocolate, permitiendo que tu cuerpo se expanda y dance en el deleite de ese sabor; que se retuerza, se balancee y gima en una deliciosa entrega.

Permite que la energía se desplace por ti como una corriente eléctrica y que te abra al flujo de una dicha más profunda. Incluso puedes llevar las manos a tus piernas, mover las caderas en una voluptuosa danza y dejar que la energía sexual te atraviese. Ya has ido mucho más allá del goce que brinda el chocolate: experimentas en tu cuerpo y en tu corazón el fluir de una pasión y un anhelo más hondos.

Tal vez te recuestes en el sofá y te acaricies las ingles, mojada de deseo, en estado salvaje. La lengua te moja los labios y pide más: ansía recibir una mayor intensidad, absorber más plenitud a través de tu boca, de tu vientre, de tu entrepierna. Tus piernas se abren y se cierran como alas de mariposa, mientras te tocas y te entregas por completo a la corriente de energía y deseo.

Y entonces tal vez percibas tu corazón, que sufre en su afán de ser reconocido, deseoso de que lo inunde el amor. Más allá del placer y la energía, lo que ansías es amor. Y no se trata solo del amor de tu madre. Seguramente anhelas la presencia de un hombre apasionado, de corazón íntegro, que te ame profundamente. Quieres que te vea tal y como eres, que te desee y llegue hasta lo más profundo de tu corazón. Ansías que la ternura de su fuerza de amor-deseo penetre en ti intensamente, que abra el centro sagrado de tu corazón y despliegue tu esencia divina y amorosa.

Aunque quizá desconfíes del anhelo de tu propio amor, en el fondo deseas ser amada con tanta plenitud que puedas abrirte más de lo que estarías dispuesta a hacerlo por ti misma. Dichosamente abierta por la fuerza más profunda del amor, quedas expuesta y abandonada a sus dulces designios.

A veces sientes un deseo vehemente por él. No necesariamente por un hombre concreto, sino por una fuerza masculina de amor que te vea como realmente eres, que te atraviese, que te obligue a entregarte con dulzura al placer mediante un amor inmenso, perseverante y persistente, que te desee, te ame y te abra más profundamente, sin cesar. Estás llena de su afecto, abierta ante su llamado. Respiras cada vez más hondo, tu cuerpo se ondula, rendido a la presión de su peso, colmado por la inmensidad del amor.

Tus bordes se derriten. Tus fronteras se disuelven. Tu cuerpo se abre al mundo e irradias amor desde el corazón, como una ofrenda ilimitada. Cuando tu resistencia se funde en la plenitud del amor y el placer impulsa tu cuerpo a abrirse más, lloras. Tu rostro se humedece, tus muslos están mojados, tu abdomen se mueve con fuerza, te entregas por completo, tan inmensa como el universo. Sin fronteras. Todo es amor, apertura, plenitud.


Tras una apertura tan grande, a lo largo del día te sientes permeada por el toque permanente del amor. Al caminar por tu casa o retomar tu trabajo, tus caderas se mueven como una flor al abrirse. Tu vientre contiene el cielo y las estrellas. Tu corazón se ofrece con la profundidad del océano. Cuando lavas los platos o telefoneas a tus amigas, el amor se derrama en cada uno de tus gestos y bendice a quienes te rodean con la luz que irradias.

El chocolate o un buen hombre pueden provocar la entrega de tu corazón, pero el placer corporal total y la plenitud desbordante —esa que te abre hasta dejarte totalmente expuesta a Dios en el éxtasis del amor— conforman el único camino para ser fiel a tu deseo más profundo, más allá de amantes leales o de dulces deliciosos.







3 El anhelo es la clave del amor

«Tu anhelo de amor es tan poderoso que puedo sentir tu corazón en todo momento. Lo percibo cuando me amas sin reservas, pero también cuando estás enfadada o triste. Tu corazón me llama siempre, si bien a veces soy incapaz de abrirme contigo porque tus emociones me distraen. Aunque tenga miedo o me despiste, y tú estés disgustada, sigo percibiendo el anhelo de tu corazón. Y necesito sentirlo. Tu deseo me devuelve a las profundidades del amor. Me invita a entrar en tu interior».

CONECTA INTENSAMENTE CON TU CORAZÓN. Siente tu inmenso deseo. Aunque a veces lo reduzcas a una carencia superficial —la necesidad de ser amada por un hombre o por ti misma—, esta profunda sed es la apertura del amor. Este anhelo es la grieta por la que puede surgir el amor divino, tan vasto e infinito como el universo. Cuando confías y te entregas al dolor de amar, la enormidad de tu amor se revela a través de esta fisura.

La honda aspiración del corazón no es un problema que tengas que resolver, sino un impulso divino que te incita a rendirte con devoción, tan vasta como el todo, ahora. Con o sin un hombre, te sientas valiosa o no, puedes ofrecer la apertura de tu corazón a través de tu deseo, en este instante, tal como eres.

Esta capacidad de ofrecer amor sin reservas es indestructible. No hay rechazo ni traición que puedan destruir esta ofrenda. Es posible que a veces sigas sintiéndote herida, atormentada y rota por el miedo a amar de tu hombre, de tus amigos o de tu familia; pero su temor no debe provocar el tuyo. Ante el desaire y la falta de amor, puedes seguir abriéndote con la fuerza plena de tu anhelo y tu entrega devocional; puedes rendirte, a pesar del dolor de tu vulnerable corazón, y permanecer abierta en medio de la conmoción emocional —tanto la tuya como la de los demás—.

Si te entregas por completo en medio del sufrimiento, el amor devocional es imparable. Cuando estás en una relación y tu hombre se comporta como un idiota, puedes ofrecerle el anhelo del amor a modo de petición contundente: «Te amo, y solo aceptaré la plenitud de tu conciencia». Tal vez le grites y, aunque tu rabia pueda sacudir los cimientos de la casa, tu corazón no necesita cerrarse en la tormenta del amor.

Cuando amas a alguien de verdad, la cólera de tu corazón puede despertar de modo natural si tu hombre te niega repetidamente sus dones más íntimos. Cuando sus límites y su insensible rechazo te frustren, la ira tal vez se convierta en tu expresión de amor más intensa.

En cualquier caso, estés enfadada o herida, tu amor sigue latiendo con ansia más allá y a través de todas las emociones. Este amor indestructible, o apertura, es el mismo que habita, anhelante, en el corazón de todos los seres. Aunque te encuentres tensa o triste, puedes seguir cultivando la entrega de tu cuerpo y de tu corazón para que se abran al aliento de este amor que palpita en todos los corazones.







4 El regalo de la unión amorosa

«Cuando me abro contigo sexualmente, entrego mi cuerpo de par en par a la corriente del amor como en ningún otro momento. Por lo general, mi cuerpo es algo que utilizo: para trabajar, para jugar, para hacer cosas. Pero recuerda el amor no bien percibe la apertura del tuyo. Tu entrega sexual despierta en mí un amor profundísimo, que mi cuerpo rara vez experimenta en ningún otro momento del día. Y cuando entro en tu corazón y en tu cuerpo con el mío, en el mayor gozo de amor, me abro contigo a Dios. Cada vez que hacemos el amor, el placer de tu entrega bendice mi vida y me abre a sensaciones nuevas, de una siempre creciente profundidad».

TU ANHELO ATRAE E INSPIRA AMOR. Si permites que tu deseo más hondo se exprese a través de todo el cuerpo, atraerás e inspirarás a un hombre profundo. ¿Cómo te amaría un hombre así?

Un hombre profundo es muy consciente de la muerte: la suya y la de todo el mundo. Como jamás ceja en su práctica para alcanzar una liberación total, su conciencia es libre, lo que le permite estar plenamente presente contigo. Puede verte de verdad, es capaz de sentir la hondura de tu corazón y de entrar en ti por completo. Ante la posibilidad de que este sea su último instante en la Tierra junto a ti, no teme perderlo todo
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